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EL ESPIRITU DE MEDJUGORJE CORRE POR VIENA 
 
“Demos gracias al Señor porque a través de su Madre tantas personas encuentran el camino hacia 
el amor de Dios, porque suceden tantas conversiones, porque la gente de nuevo va a la confesión 
y crece en el amor a la Eucaristía. Se reconcilian las familias, la gente se cura de la droga y otras 
adicciones. Es un gran don que la Madre de Dios quiera estar tan cerca de sus hijos”, ha dicho el 
Cardenal Schönborn, Arzobispo de Viena 
 
Dr. Oktavian Eiselsberg 
Martes, 15 de septiembre de 2009, en la fiesta de Ntra. Señora de los Dolores, el espíritu de 
Medjugorje corría por la catedral vienesa de San Esteban, donde hasta el último asiento fue 
ocupado. Como el año pasado, miles de personas de toda Austria, y desde más lejos aun, han venido 
a Viena para participar en el encuentro de oración por la paz en el mundo. Este encuentro ha sido 
precedido por la novena que han animado diferentes grupos de oración y comunidades religiosas 
que todas las tardes, en la catedral, rezaban por el éxito de esta noche de oración, tanto como por 
las necesidades de la Archidiócesis.  
El lema de este encuentro ha sido: “¡El mensaje es para ti!”, y lo han preparado cuidadosamente los 
grupos “Oase des Friedens”, “Gebetsaktion Maria-Königin des Friedens-Medjugorje”, tanto como 
“Johannesgemeinschaft des Souveränen Malteser Ritterordens”. La invitada de honor ha sido Marija 
Pavlovic-Lunetti, uno de los seis “niños” de Medjugorje, hoy ya adultos, que afirman que desde el 24 
de junio de 1981 se les aparece la Madre de Dios.  
 
Obras de caridad hacia el prójimo y la sanación 
El programa ha comenzado a las 16 horas con una antífona y con los testimonios personales de la 
gente que por la intercesión de la Madre de Dios se han curado o han sido estimulados a hacer obras 
de caridad hacia el prójimo. Magnus MacFarlane-Barrow ha dado el testimonio de cómo Medjugorje 
le ha hecho fundar una organización humanitaria que a cada niño del mundo quiere facilitar una 
comida caliente al día. “Sé que esto puede sonar a locura, pero la verdadera locura es el hecho de 
que hoy en día millones de niños deben morir porque no tienen nada de comer”, ha explicado este 
joven escocés gracias a cuya organización humanitaria Mary’s Meal  375.000 niños de los países más 
pobres del mundo tienen todos los días una comida caliente. “Hoy, en Malawi por ejemplo, con 
menos de 10 euros podemos dar de comer a un niño durante un año entero. Y el efecto es el mismo 
en todas partes: los niños saciados vuelven al colegio”. 
Georg Pospischil, de Austria, ha dado el testimonio de cómo su esposa se ha curado de una 
enfermedad grave del hígado gracias a su participación en el encuentro del año pasado en la 
catedral vienesa, y a su humilde oración a la Madre de Dios. “El vidente Ivan tuvo la aparición en la 
catedral, después de la cual dijo que Dios desea sanar a todas las personas. Pensé: si él lo dice así, 
entonces debo confiar en ello, y esa noche escribí en mi diario lo siguiente: creo firmemente que mi 
esposa se curará”. 
 
Llamada a la vuelta a Dios 
En la catedral, donde no quedaba ningún sitio vacío, Marija Pavlovic-Lunetti ha dado testimonio de 
cómo ha cambiado su vida a raíz de las apariciones diarias de la Madre de Dios. “Nadie de nosotros 
podía ni siquiera soñar con algo como eso. Nos preguntábamos: ¿Por qué precisamente nosotros 
fuimos elegidos para una gracia como esa? No somos los mejores. La Virgen nos ha invitado a la 
conversión. Cada día nuestra oración se hacía más profunda y más poderosa. Empezamos a hacer  
pequeños sacrificios  por las intenciones de la Virgen. La Virgen empezó a convertir nuestros 
corazones y nos pidió que formáramos grupos de oración. Nos animó a hacer aun más, y comenzar 
por nuestros propios corazones”. Marija Pavlovic-Lunetti ha explicado seguidamente que la llamada 
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de la Madre de Dios en Medjugorje es “la llamada a la vuelta a Dios”. Estoy convencida que este 
mundo sin Dios no tiene futuro”. Por tanto, “agradezco el haber podido visitar vuestra archidiócesis 
y así poder ofrecer vuestros corazones a la Madre de Dios. Cada uno de vosotros debe cambiar y 
convertirse en el portador de la luz y llevar la paz a este mundo sin paz”. 
Después del testimonio de Marija, los coordinadores de los grupos de oración han comenzado el 
rezo del rosario, y a continuación han rezado una decena más que dirigió la vidente, y que se 
interrumpió repentinamente en el momento de la aparición de la Virgen. En la catedral hubo gran 
silencio y se vivió una atmósfera de paz como la que mucha gente experimenta en Medjugorje.  
 
Todos están invitados a colaborar 
Monseñor Dr. Leo Maasburg, el director nacional de la organización “Missio – Obras Pontificias en 
Austria”, junto con los numerosos concelebrantes, presidió la Santa Misa. En su homilía habló del 
“grito silencioso, el grito de millones de hijos de Dios que este año también van a tener hambre”, y 
nos ha recordado que nosotros también estamos invitados a colaborar en la obra de la Redención al 
decir junto con San Pablo: “En mi cuerpo, en mis padecimientos, completo lo que falta a las 
tribulaciones de Cristo, a favor de su cuerpo, que es la Iglesia.” (Col 1,24). Monseñor Maasburg ha 
vuelto ha hacer, al final de la Misa, la consagración de todos los presentes al Corazón de María. 
 
Cardenal: ¡un gran don! 
Ha seguido una sorpresa más cuando, en el momento del comienzo de la Adoración ante el 
Santísimo, a la oración en la catedral se ha unido el cardenal Schönborn, arzobispo de Viena. Ha 
estado visiblemente conmovido por la presencia de tanta gente, especialmente de los jóvenes. 
“Demos gracias al Señor porque a través de su Madre tantas personas encuentran el camino hacia el 
amor de Dios, porque suceden tantas conversiones, porque la gente de nuevo va a la confesión y 
crece en el amor a la Eucaristía. Se reconcilian las familias, la gente se cura de la droga y otras 
adicciones. Es un gran don que la Madre de Dios quiera estar tan cerca de sus hijos. Ha mostrado esa 
cercanía en tantos lugares, y de manera especial, desde hace muchos años, en Medjugorje 
también.” El cardenal dijo que es “un signo de los tiempos el hecho de que María invite a la gente a 
través de unos signos tan sencillos.” El cardenal también añadió una petición personal: que recemos 
por el éxito del proyecto misionero “Hechos de los apóstoles 2010”, una iniciativa para la nueva 
evangelización que el próximo año se realizará en la archidiócesis de Viena.    

 
(Fuente: “Glasnik Mira”, octubre de 2009., nº10, pág. 20-21; Traducción: Filka Mihalj) 

 
 


